Festival Latino 2010


La mayordomía en las congregaciones latinas

Seis prácticas exitosas que refuerzan nuestra generosidad como mayordomos:
1. Cuando ofrezca su promesa hágalo de manera que lo vean los demás 
Esté dispuesto a dar su propio testimonio sobre dar en la alegría y el dar en la dificultad. Introduzca y relacione su historia personal de ofrendar con los siguientes principios:

· Ofrendar como una Disciplina Espiritual. 

· Ofrendar como Culto de Adoración: ofreciéndole a Dios nuestra gratitud por todo lo que Dios nos ha otorgado.

· Ofrendar para Apoyar a la Comunidad de Fe: para que se extienda el sueño de Dios en el mundo. 

Que la congregación vea que el Vicario o el/la Rector(a) pone su tarjeta de promesa y su sobre de ofrenda en el plato del ofertorio. Se debe dar un ejemplo a la congregación sobre la manera de ofrendar. No le dé miedo establecer un alto nivel de promesa. Los fieles aprenderán a responder al  nivel que su Vicario o Rector(a) les muestre. (Vea la Declaración de mayordomía de la Junta Parroquial)   

2. Predique y enseñe
La enseñanza más eficaz sobre la mayordomía proviene del púlpito. La mayordomía es una respuesta generosa a un Dios generoso. La enseñanza comienza al reconocer que todos somos  recipientes de la grandiosa generosidad y la inmensa gracia de Dios. La manera en que respondemos con amor a la Fuente profundamente comprometida a nuestro bienestar no está  determinada ni por la edad ni por la condición económica. Para devolverle ese amor a Dios le ofrecemos algo de valor. El dinero representa el sudor y la labor de nuestras vidas. Una promesa de nuestro dinero es una expresión directa de convertir nuestras vidas en una ofrenda a Dios. Explore oportunidades de enseñar la diferencia entre la limosna y la promesa.

3. Testimonios de laicos

Invite a laicos a que proporcionen testimonios personales de tres minutos del motivo por el que ofrendan a la iglesia. Esto se debe hacer todos los domingos durante la campaña anual y también todos los trimestres del año. En lugar de leer la Epístola, invite a laicos a que brinden una “Epístola Contemporánea” sobre su historia de ofrendar. Ayúdeles a preparar sus historias. (Vea Compartir historias de generosidad).

4. Tarjetas de promesas y sobres para todos y durante todo el año

No espere hasta que llegue la fecha de la promesa anual para pedir las promesas. Incluya tarjetas de promesas en los sobres para los nuevos miembros. Hable sobre el propósito de ofrendar en las clases de catequesis y en las clases para los que se inician en la Iglesia Episcopal. 

Suministre tarjetas y sobres de ofrendas grandes y de colores vistosos y póngalos en los bancos de la iglesia durante todo el año. Enseñe el propósito de las tarjetas de promesa. Compruebe que haya sobres en el vestíbulo a la entrada de la iglesia. Invite a los fieles a que escriban sus nombres en los sobres para que se los reconozca, especialmente a los que realizan ofrendas en dinero en efectivo. (Vea Bendición de tarjetas de promesas)

5. Muéstrele a la congregación en qué se utiliza el dinero de las ofrendas 

Demuestre la manera en que su promesa apoya el ministerio de su congregación. Hágalo mediante fotos, gráficas e historias de la manera en que la visión de Dios se hace realidad por medio de la congregación. Haga la conexión entre los gastos y las áreas de misión: los servicios religiosos, la extensión a la comunidad, los niños, los jóvenes, la formación cristiana para adultos, la evangelización, el cuidado pastoral. Invite al Comité del Obispo o a la Junta Parroquial a que se reúna con la congregación todos los trimestres para hablar sobre el dinero y el ministerio. (Ver Narrativa de presupuesto)

6. Celebre y dé gracias por todos los dones 
Todos nosotros somos recipientes de la generosidad y la gracia de Dios. Dios nos bendice con muchos dones como tiempo, dinero, destrezas, creatividad, inteligencia, familia. Dios nos concede esos dones y talentos para que seamos una bendición para otras personas. Dios se regocija en nosotros especialmente cuando juntos le adoramos y agradecemos por todo lo que nos otorga. Considere todas las maneras en que su congregación pueda celebrar y darle gracias a Dios por los dones y talentos de sus miembros.

Las siguientes son algunas maneras de celebrar en su congregación:

· Publique en el boletín informativo de la iglesia los nombres de las personas que ofrendan.

· Invite a un almuerzo o a una recepción en la rectoría a todos los miembros de la congregación que ofrenden.

· Reconozca las donaciones de mano de obra, porque son importantes. El presupuesto debe indicar esas donaciones como ingreso donado.

· Envíe una nota de agradecimiento a los fieles por lo que hacen y por lo que ofrendan al menos seis veces por año.

· Reconozca mensualmente a los líderes por cada uno de sus ministerios. 
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